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También es necesario mostrar a los demás niños de la clase y, si hace falta, imponer un 
comportamiento comprensivo y amistoso con su compañero tartamudo o disfémico. Evitar al 
tartamudo las frustraciones evitables (recitar, contestar…,delante del grupo), sin darle con esto la 
impresión de apartarle. 
Los ejercicios de psicomotricidad y dinámica le serán muy provechosos, así como el canto. 
Es importante que el niño vea frente a sí una persona relajada que está pendiente de lo que está 
diciendo y no de cómo lo dice, que acepta mensajes incompletos, gestos de sustitución cuando no 
sale la palabra, una persona que lo acepte como es. 
El maestro intentará transmitir esta orientación a la familia, muchas veces excesivamente centrada 
en los síntomas del niño. ● 
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as competencias básicas son la expresión de los poderes para ejercer una ciudadanía activa y 
responsable. Le Boterf en 2001 (citado por Hernández Pina, Martínez Clares, Da Fonseca Rosario 
y Rubio Espín, 2005) dice que una “persona competente es una persona que sabe actuar de 
manera pertinente en un contexto particular, eligiendo y movilizando un equipamiento doble de 
recursos: recursos personales (conocimientos, saber hacer, cualidades, cultura, recursos 
emocionales...) y recursos de redes (bancos de datos, redes  documentales...)”. 
Saber actuar de forma pertinente supone ser capaz de realizar un conjunto de actividades según 
ciertos criterios deseables.  
L 
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 La adquisición de competencias supone el desarrollo profesional, personal y social de una persona 
que se prepara para vivir y convivir en una sociedad cada vez más exigente que necesita que los 
ciudadanos estén preparados para aprender a aprender, aprender a ser y aprender a estar.  
Teniendo en cuenta que las competencias son un nuevo escenario para la enseñanza, el objetivo de 
este ensayo es examinar la relación que existe entre la competencia social y ciudadana, la gestión del 
conocimiento y la convivencia que se da en los centros escolares.  
Como parte de este nuevo escenario de enseñanza se le añade más importancia si cabe a los 
centros docentes en Andalucía que elaborarán sus normas de organización y funcionamiento, que 
deberán incluir las que garanticen el cumplimiento del plan de convivencia (Decreto 19/2007 por el 
que se adoptan medidas para la promoción de la Cultura de Paz y la Mejora de la Convivencia en los 
Centros Educativos sostenidos con fondos públicos) como un pilar fundamental de la formación de los 
niños y las niñas.  
Asimismo, se propone el ejercicio de la tolerancia y de la libertad, dentro de los principios 
democráticos de convivencia y la prevención de conflictos y la resolución pacífica de los mismos.  
LA COMPETENCIA  SOCIAL Y CIUDADANA 
En una primera aproximación, de acuerdo con la presentación que se hace en el Anexo I del Real 
Decreto 1631/2006, la competencia social y ciudadana se despliega en tres grandes bloques de 
subcompetencias: 
a)  Comprender la realidad social. El alumnado debe conocer que la realidad en la que vive es 
cambiante y en continua transformación y evolución. 
b)  Afrontar la convivencia y los conflictos empleando el juicio ético. El alumnado debe ser capaz de 
relacionarse con éxito en su entorno. 
c)  Ejercer la ciudadanía con actitud constructiva para mejorar la sociedad. El alumnado debe actuar 
conforme a unos valores y criterios democráticos y responsables para la mejora de la sociedad. 
La ciudadanía y la convivencia se han convertido en ejes fundamentales de la educación, porque 
representan de manera genuina los ámbitos externo e interno de la educación y de la responsabilidad 
con sentido democrático. Ambos son necesarios dentro y fuera de la escuela para relacionarse, 
resolver problemas con éxito, respetar la diferencia y saber convivir con los demás, ya sea en el 
ámbito familiar, escolar o social. 
Tratar estos tres ámbitos de manera coherente, permite trabajar el respeto por la diversidad y 
tratar la educación en valores. Todo esto forma parte de la competencia social y ciudadana que debe 
desarrollarse en todo el alumnado para que haya una buena convivencia y que esto se refleje en el 
resto de los ámbitos en los que se desarrollan las personas. 
En España, la Ley Orgánica 2/2006 de Educación (en adelante LOE) insiste en la importancia de la 
preparación del alumnado para el ejercicio de la ciudadanía y para la participación en la vida 
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económica, social y cultural, con actitud crítica y responsable. Para la consecución de todo esto se 
incorporan al currículo las competencias básicas, que permiten identificar aquellos aprendizajes que 
se consideran imprescindibles desde un planteamiento integrador y orientado a la aplicación de los 
saberes adquiridos. Su logro deberá capacitar a los alumnos y alumnas para su realización personal, el 
ejercicio de la ciudadanía activa, la incorporación satisfactoria a la vida adulta y el desarrollo de un 
aprendizaje permanente a lo largo de la vida. 
En este texto de la LOE podemos observar una clara relación de las competencias básicas con el 
desarrollo de la ciudadanía activa. 
Las competencias básicas son los cimientos sobre los que se construyen los aprendizajes y el lugar 
de convergencia de todas las áreas y materias del currículo. 
La incorporación de las competencias básicas al currículo, garantizan una educación que dé 
respuesta a las necesidades reales de la época en que vivimos al mismo tiempo que sean alcanzadas 
por todo el alumnado como base común de su formación ciudadana. 
En los tiempos en los que vivimos, la convivencia es fundamental para el buen funcionamiento de 
las clases, de la vida en el centro, de las relaciones entre iguales y con el profesorado, etc. Por ello la 
competencia social y ciudadana es importante para desarrollar la buena convivencia en el centro. Nos 
centramos en esta competencia como la más específica para tratar este tema, ya que debe ser 
desarrollada por todos los profesionales del centro, como parte de su currículo. 
 Aunque la adquisición y desarrollo de la competencia social y ciudadana es un objetivo general 
para el ámbito escolar, es necesario que haya una revisión de los proyectos educativos de los centros 
y una evaluación del funcionamiento cotidiano y del grado de apertura e implicación del entorno 
social ya que van a ser elementos fundamentales para que esta competencia se lleve a cabo dentro y 
fuera del entono educativo. 
Es la adquisición de una competencia que debe ser desarrollada desde todas las materias, por lo 
que requiere que su desarrollo sea lo más adecuado posible a la realidad del centro y del entorno en 
el que vive el alumnado, además de ejercer la ciudadanía democrática, cooperar y convivir en una 
sociedad plural. 
También forma parte de la adquisición de esta competencia saber resolver los conflictos con actitud 
constructiva, tomando decisiones apropiadas y prácticas a los problemas mediante una reflexión 
crítica basada en el diálogo.  
LA CONVIVENCIA EN EL CENTRO ESCOLAR 
Hoy en día fomentar la convivencia es necesario por varias razones importantes:  
• Es necesario que se de un desarrollo integral de los alumnos y alumnas. 
• La convivencia forma parte de las competencias básicas de una persona.  
• Es necesario saber hacer frente a nuevas situaciones y salir de ellas de la mejor manera posible. 
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• Es un tema de interés para la sociedad en la que vivimos. 
• Es un tema recogido en la actual LOE. 
 
La convivencia es la capacidad que tenemos las personas para vivir en armonía respetando unas 
normas determinadas de la sociedad, evitando los conflictos o su aumento, cuando ya han aparecido. 
Los centros educativos están llenos de alumnos y alumnas diferentes y únicos en su forma de ser, de 
actuar, de pensar, de relacionarse, etc. Es por ello que necesitan conocer y utilizar una serie de 
normas internas del centro, respetar el funcionamiento del centro y a todos y todas los que conviven 
en él, para evitar que se produzcan conflictos.  
Es importante que el centro sea una comunidad de convivencia en el que todos los agentes estén 
implicados como pequeños subsistemas de esa comunidad (profesorado, alumnado, familias…). Solo 
cuando hay un buen entendimiento entre todos ellos y comparten las mismas ideas y normas de 
convivencia, el alumnado va a entender que esos valores de respeto son importantes y se trabajan en 
todos los ámbitos de su vida. 
Por otra parte, la inclusión de las competencias básicas en el currículo como un elemento más del 
mismo, hace que la convivencia esté todavía más integrada, por relacionarse directamente con la 
competencia social y ciudadana.  
La relación de la competencia social y ciudadana con la convivencia supone poner en práctica la 
autoestima y el respeto, el criterio propio, la responsabilidad, la cooperación y la tolerancia y, sobre 
todo el respeto y el ejercicio de los derechos humanos en el aula. También es importante tener en 
cuenta las relaciones interpersonales que se dan en el centro escolar, ya que dan lugar a una red de 
convivencia construida que favorece o dificulta el aprendizaje. 
La adquisición y desarrollo de la competencia social y ciudadana favorece la convivencia en el 
centro educativo y al contrario; la convivencia favorece el desarrollo de la competencia social y 
ciudadana ya que implica la puesta en práctica de actitudes y valores necesarios para la vida en 
democracia. Según Marina y Bernabeu (2007) el modelo de convivencia para el que necesitamos 
adquirir la competencia social y ciudadana es aumentar el conjunto de recursos compartidos que 
permiten solucionar los problemas relativos a la felicidad personal y a la dignidad de la convivencia. 
La convivencia y la violencia en las aulas, son dos temas que están a la orden del día en todos los 
centros educativos y que provocan un debate continuo ya que alteran las relaciones en el centro, el 
interés... Es por ello que el buen funcionamiento del centro, la participación del alumnado y las 
normas de régimen interno favorecerán la convivencia en el centro.  
El desarrollo de esta competencia supone comprender la realidad social en que se vive, afrontar la 
convivencia y los conflictos empleando el juicio ético basado en los valores y prácticas democráticas, y 
ejercer la ciudadanía, actuando con criterio propio, contribuyendo a la construcción de la paz y la 
democracia, manteniendo una actitud constructiva, solidaria y responsable ante el cumplimiento de 
los derechos y obligaciones cívicas. Significa construir, aceptar y practicar normas de convivencia 
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acordes con los valores democráticos, ejercitar los derechos, libertades, responsabilidades y deberes 
cívicos, y defender los derechos de los demás. 
LA GESTIÓN DEL CONOCIMIENTO 
¿Cómo se gestiona el conocimiento en el aula y cuál es su relación con la competencia social y 
ciudadana? La actividad bien gestionada es la que convierte la información en verdadero 
conocimiento compartido, con el objetivo de obtener los mejores resultados en cualquier actividad 
realizada.  
Como hemos comentado anteriormente, es necesario tener en cuenta las relaciones 
interpersonales y el lugar donde se construye el verdadero conocimiento. Esto ayudará a que el lugar 
donde se está gestionando el conocimiento sea un lugar en el que también se esté desarrollando la 
competencia social y ciudadana. 
Con esta competencia y junto con una buena conexión de la gestión del conocimiento, lo que se 
pretende es que el alumnado adquiera un compromiso activo con la sociedad en la que vive y 
aprenda procedimientos eficaces de acción.  
El alumnado va a saber enfrentar diversas situaciones que se le presenten, con una buena actitud 
ante la vida y ante la sociedad, siempre con respeto y a la vez tendrá una buena respuesta, porque 
habrá aprendido a gestionar todas sus actividades de manera eficaz. 
Con el aprendizaje por competencias y una buena gestión del conocimiento el alumnado adquiere 
nuevas habilidades que siempre va a tener disponibles para utilizarlas y también para adquirir otras 
nuevas. 
Con una buena gestión de las acciones y del conocimiento, el alumnado sabrá qué aplicar en cada 
momento para resolver una determinada situación.  Todos estos logros que el alumnado consigue, le 
sirven de motivación para seguir aprendiendo de una manera eficaz. 
CONCLUSIONES 
Para concluir este ensayo, nos gustaría apuntar una serie de ideas que consideramos importantes 
para resumir la relación que hemos propuesto en el objetivo: examinar la relación que existe entre la 
competencia social y ciudadana, la convivencia y la gestión del conocimiento. 
• Ser competente es tener la capacidad de reorganizar lo aprendido, para trasferirlo a nuevas 
situaciones y contextos. Esto es también a lo que se refiere la gestión del conocimiento, 
transformar la información para apropiarnos de ella y convertirla en conocimiento propio. 
• Para contribuir a la mejora de la convivencia del centro, la resolución de conflictos y la cultura 
de paz, se debe tener la idea de que esto es una filosofía por la que apuesta la comunidad 
educativa que forman parte de la vida del centro. 
 
  
107 de 296 
PublicacionesDidacticas.com  |  Nº 3 Enero/Febrero 2010 
Toda la legislación educativa actual se caracteriza por apostar por una escuela inclusiva que 
pretende desarrollar todos los aspectos de las personas incluyendo entre estos la convivencia como 
parte de la competencia social y ciudadana y como no, la gestión del conocimiento, como el saber 
hacer y resolver situaciones de manera eficaz, siempre de manera pacífica y democrática, respetando 
a los demás. ● 
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Amor Intellectualis 
OFT have we trod the vales of Castaly 
And heard sweet notes of sylvan music blown 
From antique reeds to common folk unknown: 
And often launched our bark upon that sea 
Which the nine Muses hold in empery, 
And ploughed free furrows through the wave and foam, 
Nor spread reluctant sail for more safe home 
Till we had freighted well our argosy. 
Of which despoilèd treasures these remain, 
Sordello's passion, and the honied line  
Of young Endymion, lordly Tamburlaine 
Driving his pampered jades, and more than these, 
The seven-fold vision of the Florentine, 
And grave-browed Milton's solemn harmonies.  
